
Ayer 75/2009 (3): 327-338 ISSN: 1134-2277

Elites en la Europa meridional
Xosé R. Veiga Alonso*

Universidade de Santiago de Compostela

Pareto, Mosca, Michels y Ch. Wright Mills (por lo menos) están
de enhorabuena. Su insistencia en el papel de las minorías rectoras
como motores de la Historia frente a la alternativa marxista de una
lucha de clases de carácter estructural, se ha visto recompensada con
la atención historiográfica preferente que desde hace ya varios años,
décadas incluso, vienen disfrutando las elites, y esto a pesar de que los
investigadores no acaban de ponerse de acuerdo sobre los contenidos
mínimos que engloba el concepto y, casi, ni en cuál es su grafía más
correcta. Tal indefinición de contenido y continente es, sin duda, una
de las conclusiones principales que se puede sacar de la lectura de las
tres obras objeto de comentario 1, si bien poco tiene de sorprendente
en este gremio nuestro todavía poco dado a semejantes ejercicios teó-
ricos y aún demasiado atado al empirismo como argumento justifi-
cador y, no pocas veces, simplificador de unas temáticas que en su
abordaje precisarían de una mínima reflexión previa (Carasa, 2001;
Demetrio Castro, 2007). Parece claro que las elites son y las elites
están; que incluso en ocasiones, y según sean más o menos restrictivos

* El autor participa en los proyectos de investigación «La nacionalización espa-
ñola en Galicia, 1808-1874» (HUM2006-10999; IP: Justo G. Beramendi), e «Historia
agraria y política del mundo rural, ss. XIX y XX» (GI-1657; IP: Ramón Villares Paz).

1 MELIS, G. (ed.): Le élites nella storia dell’Italia unita, Nápoles, CUEN, 2003;
MENANT, F., y JESSENNE, J. P. (eds.): Les élites rurales dans l’Europe médiévale et moder-
ne, Toulouse, Presses Universitaires du Mirail, 2007; ZURITA, R., y CAMURRI, R. (eds.):
Las elites en Italia y en España (1850-1922), Valencia, Universitat de València, 2008.
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los siempre personales criterios de selección del investigador, pueden
hasta resultar inflacionarias y desembocar en una versión social del
horror vacui artístico con elites por doquier, pero al mismo tiempo
esta heterogeneidad a medias real y a medias derivada de los factores
de inclusión/exclusión empleados, acaba por impedir un acuerdo de
mínimos para llenar de contenido el concepto, de tal forma que resul-
te útil al análisis historiográfico y supere el nivel metafórico en el que
a veces se mueve. Es cierto que se trata de una categoría plástica y fle-
xible y que en sus concreciones históricas su aspecto muda y se trans-
forma; también que ha padecido desconfianzas derivadas de unos orí-
genes ligados a la necesidad de ofrecer alternativas conservadoras a
una revolución de las masas que en los inicios del siglo XX se presenta-
ba amenazante, pero todo ello no debería ser óbice para una entente
cordiale que se articulase a partir de unos básicos presupuestos com-
partidos. En suma, ¿de qué hablamos cuando hablamos de elites?

I. Los textos analizados aportan materiales de interés para ir
rellenando de contenidos esta carcasa elitista, y lo hacen para un espa-
cio territorial (Francia, Italia, España) y cronológico (épocas moderna
y contemporánea) que combina similitudes y diferencias en una pro-
porción bastante ajustada, de tal forma que ni los parecidos de-
sembocan en una concreción excesiva y redundante que limite el inte-
rés de los casos, ni las desemejanzas son tan ostentosas que impidan la
comparación y la extrapolación de resultados. Un espacio europeo
meridional y una cronología que permite análisis en la longue durée y,
sobre todo, visualizar las variaciones que se producen en las etapas de
cambio y transición, entiendo que son buenos puntos de partida para
ensayar una definición en el sentido propuesto. La autoridad del Dic-
cionario Esencial de la lengua española, en su edición de 2006, define el
término «élite» o «elite» (acepta las dos formas) como una minoría
selecta o rectora. Por lo tanto, y como punto de partida, las elites son
pocas, seleccionadas y/o ejercen algún tipo de papel dirigente. A par-
tir de aquí, el contexto general cronológico y espacial en el que se mue-
va la investigación concreta, junto con el tipo de elite objeto de estu-
dio, es el que debe marcar las pautas. En el libro coordinado por
Guido Melis 2 es la Italia posterior a la unificación la que se privilegia,
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con análisis que en algunos casos traspasan la barrera, mucho más que
simbólica, de 1945; la perspectiva espacial que se acota es la estatal y el
objetivo último se centra en ofrecer un panorama general de una
amplia tipología de grupos de elite (profesionales liberales, oficiales
del ejército, diputados, magistrados, prefectos, diplomáticos, directo-
res generales de la Administración, periodistas, científicos y masones).
Tanto el contexto cronológico-espacial como el aspecto de «estado
de la cuestión» que preside la publicación explica la consideración en
extenso que se hace del concepto elite, cargado de connotaciones
sociologistas, muy atento a la función y al papel de cada grupo dentro
del entramado social, y en general despreocupado por investigar el
componente de acción y de liderazgo que podría recaer en individuos
concretos en el interior de cada colectivo. La idea clara que se trans-
mite es que hay elites repartidas por todos los estratos sociales, y que
las seleccionadas son únicamente algunas de las posibles de un mues-
trario que se podría aumentar casi a gusto del consumidor.

Muy diferente es el resultado de la obra coordinada por Jessenne
y Menant 3. Aquí es una elite específica la que suscita atención, las
«elites rurales», y su disección se realiza a partir de miradas mucho
más plurales que en el caso italiano, por cuanto encontramos desde
análisis que se mueven con comodidad en la venerable línea de las
visiones regionales propias de las thèse d’État francesas, hasta otros
guiados por la no menos gala tradición del pouvoir au village y de los
estudios locales, sin que falten igualmente los que giran alrededor de
individuos concretos. En cierta medida, esta pluralidad de partida,
referida tanto al objeto de estudio (con la insistencia en unas elites
rurales múltiples) como a la variedad metodológica a partir de la que
abordar su investigación, condiciona las conclusiones que cierran el
volumen, con la llamada a una definición flexible y dinámica muy
atenta a las interrelaciones horizontales y verticales de las elites, a no
privilegiar una única vía de aproximación a su conocimiento y, en
consecuencia, a no quedar prendidos de un tipo-ideal a lo Weber que
reduzca en exceso la rica fisonomía elitista que se desprende de las
fuentes primarias. En este sentido, no sorprenden las dudas manifes-
tadas sobre la utilidad, posibilidad y pertinencia de un análisis de las
elites rurales que combine la larga duración con una perspectiva eu-
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3 Que incluye colaboraciones centradas en los años medievales que no vamos a
considerar.
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ropea, y que se apueste en cambio por la investigación en zones-labo-
ratoires en las que la disponibilidad de fuentes permita pronosticar
resultados satisfactorios.

Por último, el texto editado por Camurri y Zurita ofrece una pers-
pectiva comparada Italia-España que da continuidad a una línea de
trabajo iniciada hace ya algún tiempo (Casmirri y Suárez Cortina,
1998; Gay Armenteros, 1999; Gutiérrez, Zurita y Camurri, 2003;
González Calleja, 2004), y que incide en la necesidad de potenciar
enfoques de estudio que tomen como punto de encuentro las seme-
janzas que, en unos aspectos más que en otros, se pueden constatar en
las trayectorias históricas de las dos penínsulas a lo largo de la etapa
contemporánea. Se combinan aquí aproximaciones de diverso tipo:
estados de la cuestión al respecto de la historiografía sobre las elites,
reflexiones centradas en el papel que desarrollan en la construcción
del Estado liberal y sobre las relaciones, complejas y cambiantes, que
establecen con la sociedad en que se mueven, trabajos que siguen sus
trayectorias asociativas y sus iniciativas de tipo empresarial e, incluso,
perspectivas explícitamente comparadas que intentan ofrecer un aná-
lisis de conjunto pero, por encima de todo, descuella el interés por
situar en su lugar y en su momento el protagonismo de un tipo par-
ticular de elites como son las políticas.

II. La impresión general que se desprende de la lectura de las
tres obras, y aunque el criterio de selección (tres historiografías distin-
tas, tres espacios diferentes, varios tiempos históricos) 4 influye obvia-
mente en la valoración, es la de una heterogeneidad y una variabilidad
difícilmente contenibles en una única definición de elite. El empleo
del plural parece obligatorio para mayor gloria de Robert A. Dahl, y
ello tanto en un sentido horizontal (grupos diferenciados con com-
portamientos diferenciados dentro de un mismo espectro elitista)
como vertical (gradaciones internas dentro un determinado colectivo
de elite). Como siempre, la cuestión de la escala de observación, del
jeux d’échelles de J. Revel, se antoja aquí fundamental, así como la
perspectiva (más sociológica o más política) que adopte el investiga-
dor, porque el que sea uno u otro el punto de partida condiciona tan-
to la elección del material empírico a emplear como las posibles res-

Xosé R. Veiga Alonso Elites en la Europa meridional

330 Ayer 75/2009 (3): 327-338

4 En realidad más de tres, porque el libro de Menant y Jessenne incluye, para la
etapa moderna, colaboraciones centradas también en Rusia, Alemania y los Países
Bajos, en tanto que el de Melis lo hace para Alemania y Gran Bretaña.
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puestas a las preguntas que le dirijamos. De igual forma, la cronología,
el contexto histórico-temporal, es una variable decisiva a manejar con
tino, máxime cuando estamos tratando con una categoría que presen-
ta notables modificaciones en su presentación histórica concreta, y
que adquiere tintes de mayor pluralismo a medida que las sociedades
penetran en la contemporaneidad y se tornan más complejas.

Una perspectiva de amplio radio que contempla el conjunto de la
sociedad italiana y que está interesada, sobre todo, en la definición de
las características básicas de grupos considerados de elite, como la del
libro editado por Melis, que además se maneja en un contexto tempo-
ral enmarcado por lo contemporáneo, es claro que sólo puede funcio-
nar a partir de una visión del tema elitista en clave sociológica, en la
que la estilización de un conjunto más o menos amplio de característi-
cas básicas es poco menos que obligada para introducir orden y con-
cierto en conjuntos internamente disímiles 5. Como cualquier elección
teórico-metodológica, presenta ventajas e inconvenientes sin que esto
implique menospreciar su valía como estrategia de investigación.
Entre las primeras, destaca la posibilidad de presentar a escala estatal
una visión de conjunto, y de hacerlo de un modo muy coherente sobre
todo para aquellos colectivos que en su contexto socio-histórico apa-
recían como poco menos que elites per se, lo que además puede pro-
piciar perspectivas comparativas sugerentes y muy ambiciosas. Por
ejemplo, y en especial para el siglo XIX, es el caso claro de los ministros
y parlamentarios (Best y Cotta, 2000; Tavares de Almeida, Costa Pin-
to y Bermeo, 2006), de la aristocracia terrateniente y, en buena medi-
da, de las profesiones liberales (Malatesta, 1999, 2006), que cumplen
con los requisitos de escasez relativa, influencia y capacidad dirigente
y que encuentran un paradigma inmejorable en la figura mixta del
propietario-licenciado en Derecho metido a político. En cuanto a los
inconvenientes, uno es evidente y se refiere a la importante cantidad
de matices que escapan a una perspectiva generalista de este tipo, en
la que no siempre es posible introducir las, en ocasiones, sutiles dife-
rencias que dentro del colectivo separan a los líderes del resto (una
separación que viene ya de Mosca) y que, entiendo, es muy útil para
pasar de la visión sociológica del grupo de elite (las elites son) a otra
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5 Mutatis mutandis, lo mismo ocurre con la investigación de otro agregado social
polémico en sus fronteras y en sus contenidos como es la burguesía: FRADERA, J. M., y
MILLÁN, J. (eds.): Las burguesías europeas del siglo XIX. Sociedad civil, política y cultu-
ra, Madrid, Biblioteca Nueva-Universitat de València, 2000.
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politológica que prima más la acción, el emprendimiento, la actividad
«proactiva» en el sentido que le da Ch. Tilly (las elites hacen). En este
sentido, unas son más elites que otras porque se despegan del término
medio no por ser (más ricos, con más tierras, con más relaciones socia-
les, con más cargos políticos, con más formación...), sino por hacer,
por liderar, por proponer, por encabezar iniciativas, por actuar de
cabezas de flecha, de elementos organizadores, de primus inter pares a
las que su activismo distancia del resto 6. Otro inconveniente pasa por
la espinosa cuestión de los límites y de las fronteras en la definición de
los grupos considerados de elite, un tema que, como todos los que exi-
gen una clarificación de criterios de inclusión/exclusión, resulta incó-
modo a los historiadores. No puede, además, ser una clasificación ni
rígida ni permanente dada la propia fluidez de los grupos de elite (ya
Pareto hablaba de la circulación/substitución de elites y se refería a
la Historia como «cementerio de aristocracias»: Valdivielso del Real,
2004), por lo que la atención a la cronología, al contexto y a las esca-
las se antojan fundamentales. De ahí la consideración de cualquier
categorización como provisoria y válida únicamente para un tiempo y
un espacio concretos. Es el caso, por ejemplo, de la inclusión de los
periodistas en conjunto como grupo de elite, discutible incluso en el
siglo XIX por más que su autoimagen de grupo fuese sumamente com-
placiente en tal sentido (otra cosa sería que hablásemos de editores y
promotores de iniciativas periodísticas).

La consideración de la escala es la que permite sostener la visión
de las elites rurales que se encuentra en el libro de Menant y Jessenne.
De manera explícita se aplica este calificativo a un grupo característi-
camente intermedio, situado entre la clase dirigente de los señores y
la «masa» campesina. Es evidente que no se trata del colectivo con
más poder (social, político, económico, ideológico o cultural) presen-
te en el agro europeo de la etapa moderna; también que no goza de los
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6 Explica muy bien esta idea ALMANSA PÉREZ (2005: 28) al señalar que, en la defi-
nición de los terratenientes cordobeses como grupo objetivamente de elite, se hace
necesario distinguir aquellos que por su actividad descollaron del resto, aquellos que
«van a desarrollar una capacidad de ejercicio de actividades de singular potencial
ejemplificador en lo que se refiere al propio ideario de la totalidad o al menos de una
parte del propio grupo del que provienen: proyección y liderazgo político y social,
defensa efectiva de los intereses de clase, conservación o incremento del propio poder
económico, ascenso social, capacidad de modernización y gestión eficaz de las propias
explotaciones...».
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beneficios anexos al privilegio jurisdiccional, o que por lo menos no
lo hace de forma directa, pero igualmente lo es que en su interior se
pueden identificar una serie de rasgos que sirven para marcar distan-
cias respecto del conjunto de los rústicos y que, sobre todo bajo mira-
das que privilegien espacios concretos bien delimitados, es posible
asimilarlos con una posición de elite, es decir, que combine en grado
variable recursos en forma de riqueza, influencia social y capacidad
de liderazgo (Veiga Alonso, 2004). De inmediato viene a la mente la
imagen de la fermocratie en su día analizada por Jessenne que, en efec-
to, se presenta como una versión históricamente conformada de esta
tipología que representa correctamente lo que hemos dado en llamar
elites locales, muy heterogéneas en su composición por su estrecha
dependencia de las características del territorio en el que se sitúan (y
de la coyuntura histórica), pero también con el suficiente número de
elementos compartidos para poder considerarlas en su conjunto
como un tipo de elite que todavía en el largo siglo XIX sigue mante-
niendo un protagonismo histórico específico en la Europa meridional
(Muñoz Dueñas y Fonseca, 2002).

La reducción de escala y la disponibilidad de recursos proporcio-
nalmente superiores a la media son, por lo tanto, los factores argu-
mentativos que actúan en la toma de postura teórica que considera
estos grupos intermedios esparcidos por el agro europeo como de eli-
te. Esta apuesta, igual que sucedía con la anterior, obliga a considerar
ventajas e inconvenientes. Si empezamos por los últimos, hay obliga-
toriamente que señalar la consideración en extenso que se hace del
concepto elite y que podría llegar a desvirtuarlo, al estirar tanto sus
límites que llegásemos a romperlos, o bien a llenarlo de contenidos tan
variados que resultase una amalgama sin suficientes nexos de unión.
La variedad de situaciones que se deriva de los numerosos estudios
empíricos es otra situación de riesgo añadida, y que se amontona como
un sumando más a la circunstancia expuesta con anterioridad. Ni uno
ni otro son peligros fáciles de conjurar pero, en todo caso, las medidas
preventivas podrían pasar por una categorización situacional del tér-
mino, de forma que su utilización se rija por criterios definidos y justi-
ficados desde las necesidades y los objetivos de la investigación, a su
vez determinados por el contexto histórico (cronológico y espacial)
que la enmarca y le da sentido. De esta forma, un determinado colec-
tivo de elite que actúa a escala nacional podemos no encontrarlo tal
cual si aplicamos una lupa que reduzca el campo de análisis y lo sitúe
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en términos regionales o locales, pero ello no quiere decir que en estos
niveles (en estas situaciones) no existan grupos que en su composición
y comportamiento ejerzan como elite 7. Respecto de la heterogeneidad
derivada de la multiplicación de aproximaciones empíricas, se impone
algún tipo de acuerdo de mínimos que señale las condiciones exigibles
para la consideración como elite de un determinado agregado social en
una determinada situación histórica. Para las elites agrarias de los
siglos XVI al XVIII, y en el contexto de la monarquía francesa, Jessenne
se atreve a reducir la proliferación empírica a una combinación variable
de supériorité économique —en tout cas par rapport aux autres villa-
geois—, influencia social y rôles dans l’organisation de la vie collective,
con un énfasis muy especial en sus tareas de intermediación entre la
collectivité villageoise y las autoridades exteriores tanto señoriales como
monárquicas. Recursos variados (económicos, sociales, políticos, cultu-
rales) y contactos de amplio radio delimitan, de esta forma, un colecti-
vo concreto (que al mismo tiempo, y en lo que constituye una paradoja
sólo aparente, se conforma de maneras muy heterogéneas) y le otorgan
una característica situacional que, en investigaciones interesadas por
espacios bien acotados, podemos calificar como de elite porque efecti-
vamente ese es el rol que juegan respecto de sus convecinos.

Otras ventajas de la propuesta francesa pasan claramente por la
cuestión de los matices y de la categorización de un grupo que, por sus
características, resulta difícil de ubicar. En la publicación de Guido
Melis veíamos que el empleo de una escala estatal y la preferencia por
una aproximación sociológica a los tipos elitistas previamente defini-
dos dificultaban la introducción de matices dentro de unas agrupacio-
nes en las que se primaba la presentación de las características com-
partidas para, así, posibilitar análisis válidos para el conjunto del
territorio 8. Esta debilidad es, precisamente, la principal fortaleza de los
estudios que recogen Menant y Jessenne, porque frente a la presenta-
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7 En un trabajo clásico dentro de los estudios sobre clientelismo, y para desmen-
tir la conexión entre riqueza económica y dominio político, ROMERO MAURA (1986:
81) señalaba la falta de terratenientes en el norte de España como los que concentra-
ban cientos de hectáreas en Extremadura o Andalucía, y de ahí deducía que las bases
de su poder político eran otras. En efecto, la elite de los propietarios norteños no era
a nivel estatal asimilable en sus posesiones a la de estas otras zonas, pero en sus distri-
tos electorales sí ejercían como elites y sí empleaban su superioridad económica en
provecho propio o de sus candidatos. Era, en suma, una cuestión de escalas.

8 La excepción más clara es la contribución de G. C. JOCTEAU sobre «I magistrati»
(pp. 95-107), en la que explícitamente señala las enormes diferencias que se dan entre
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ción de agregados que se acercan a los tipos ideales weberianos, la
opción alternativa que aquí se defiende es el intento de construcción de
una noción válida de la categoría elites rurales a partir de la presenta-
ción y el estudio de individuos, familias y grupos cuyas características
distintivas (en sí mismas muy variadas) puedan desembocar en una
definición compartida y aceptada. Una suerte, en definitiva, de destila-
ción histórica que desde la pluralidad, y sin negarla, llegue a un com-
promiso de mínimos que dote de sentido historiográfico y de utilidad
analítica al concepto de elites rurales. Además, y en buena medida
como consecuencia de lo anterior, esta alternativa permite categorizar
un colectivo de difícil etiquetaje en la estructura social agraria de la
Europa moderna, ya que si bien no participa directamente de las ven-
tajas anejas al privilegio y no se integra en la clase señorial, al mismo
tiempo no puede negarse, como señala Yann Lagadec para el caso bre-
tón, que presenta distinciones que claramente lo separan de la mayoría
campesina. De esta forma, la condición intermediaria, que dificultaba
su adscripción sociológica, se convierte ahora en un sumando más que
posibilita su toma de consideración como elite rural, uno de cuyos
roles fundamentales sería precisamente la conexión económica, políti-
ca, social y cultural (la cuestión clave del dominio de la lengua franca a
nivel estatal, un elemento que marca distingos todavía en el siglo XIX)
de la comunidad local con el exterior.

En algunas de las colaboraciones incluidas en el libro al cuidado
de Menant y Jessenne, se introduce la cuestión clave del Estado como
factor a valorar en el proceso de construcción y recambio de las elites
rurales. De forma más clara, en la publicación italo-española al cuida-
do de Zurita y Camurri, y dentro de una variedad de la que ya hemos
dado cuenta más atrás, la construcción del Estado liberal es una de las
claves de bóveda que sirve para reflexionar sobre el papel desempe-
ñado por las elites políticas en este proceso, con una atención muy
especial a los parlamentarios, sin duda derivada de la multiplicación
de estudios dedicados a su investigación en los últimos años (Urqui-
jo, 2007). Son muchas las constataciones, sugerencias y propuestas
que se desprenden de las diferentes contribuciones, dentro de una
publicación en la que los trabajos que fijan un estado de la cuestión
ofrecen bibliografía abundante y actualizada que los lectores españo-
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les interesados sin duda celebrarán (y viceversa nuestros colegas ita-
lianos). Entre las hipótesis de investigación en su día adelantadas por
diferentes propuestas a los dos lados del Mediterráneo, la de unas eli-
tes políticas bien conectadas con su entorno parece tener plena con-
firmación, hasta el punto de que buena parte de su éxito se cimienta
justamente en esta relación inmediata con los espacios locales y regio-
nales. Las figuras del notable y del gran elector adquieren su justa
dimensión como elementos que aúnan recursos sobre el terreno y dis-
ponibilidad de contactos supralocales, cada vez más valorados a
medida que el Estado aumenta su presencia en el territorio (Moral
Ruiz, Pro Ruiz y Suárez Bilbao, 2007), y se agigantan ante la constata-
ción de una muy precaria institucionalización partidista hasta finales
del siglo XIX, que convierte el activismo político en un juego fuerte-
mente personalista sustentado en la erección y el mantenimiento de
redes clientelares (por no hablar de la construcción de una legitimi-
dad para la representación política que tiene en la defensa de los inte-
reses del distrito/circunscripción un componente esencial).

De forma muy visible, sobrevuelan los diferentes análisis polémi-
cas ya veteranas en el panorama historiográfico español, como las de
la continuidad/discontinuidad de las elites políticas entre el antiguo
régimen y el régimen liberal 9, o la referida a los significados en térmi-
nos sociales y políticos de la distinción moderados-progresistas, en
tanto que la venerable cuestión de la primacía de la política o de la
economía en la definición de las relaciones de poder se intenta resol-
ver con una apelación a la instrumentación recíproca entre ambas esfe-
ras, en la línea argumental definida en su día por Cabrera y Rey Regui-
llo (2002, 2003) para la etapa de la Restauración canovista. Como era
de esperar, la definición del trasformismo transalpino y del turnismo
propio recoge adhesiones en una común caracterización bajo la forma
de fusión de elites políticas, temerosas ante los primeros atisbos de
una política de masas que era ya visible en el horizonte inmediato, si
bien esta estación de término se interpreta en un caso como la demos-
tración de la unidad de fondo de la clase política italiana (Cammara-
no), y en otro como el resultado histórico de un proceso no lineal que
a lo largo de todo el siglo XIX había contemplado el enfrentamiento
entre dos alternativas del liberalismo elitista de contenido y significa-
ción diferentes (Millán). Coincidencia también en la consideración de
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unas elites parlamentarias básicamente sucias, impuras, alejadas de
cualquier sociologismo o economicismo simplista y, por el contrario,
fruto en su origen de amalgamas variables que asimismo evolucionan
con los tiempos (del notable terrateniente, en ocasiones hasta blaso-
nado y con formación en leyes, al político profesional de orígenes más
modestos, menor relación con la tierra y perfil más técnico). Insisten-
cia, igualmente, en la necesidad de adoptar una perspectiva de estu-
dio que aborde las elites políticas desde una óptica cultural atenta a la
simbología, los discursos, la cultura política, las representaciones y los
imaginarios, y esto tanto en lo referido a la creación y reproducción
de las propias elites como a la mirada del otro, es decir, a las claves con
que las clases populares interpretan e interiorizan la política de elites.
Porque, si bien ya Lenin habló de la vanguardia revolucionaria como
minoría, convendría no olvidar que la acción de las elites sólo adquie-
re sentido dentro de un conjunto social con el que interaccionan, que
constituye no sólo su referente escénico sino el contexto que condi-
ciona su actuación, que junto a las elites otros actores reclaman un
papel que no se limite a comparsas de attrezzo y, en definitiva, que
entre el desprecio que mereció la teoría de elites por parte de los dis-
cursos estructuralistas y algunos entusiasmos actuales por la actua-
ción de las minorías, caben visiones de sano y modesto eclecticismo,
no porque en el punto medio esté la virtud (como predicaban los libe-
rales del turno y el trasformismo) sino porque la realidad histórica es
demasiado compleja, reúne demasiadas interacciones y tiene además
la mala costumbre de evolucionar en el tiempo, como para osar apre-
henderla a partir de un único, exclusivo y excluyente punto de vista.
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